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BAILE SEMANAL 4  . l O
DEDICADO AL BELLO SEXO MASCULINO „ C r n itm o »

Que El. FANDANGO hará furor 
fácilm ente se concibe: 
lo dibuja :<Blain-a Flor»

■;Pepita Scnsilile» escribe. 
¿Qué te parecen, lectoi'l
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CRÓNICA

H o y e s  el p r im er d iadel p r im er  
m es del p r im er  año del s ig lo j>ri-  
m ero de la apar ic ión  de E l F a n -
l l A N Í i O .

Se entiende, de E l Fandang o , 
periódico.

El y  los fandangos, en general, 
son  m u c h o  m ás antiguos.

F igúrense  ustedes que el fa n ­
dango, según  un respetable e s ­
critor  del s ig lo  XVI, fue uno de los 
hijos hab idos  en legítim o m airi-  
lü o n io p o r  A n tón  P in ta d oy  la Za- 
rabunaa.

N osotras n o  c o n o c im o s  á  A n ­
tón Pintado, lo  cual es u n a  lásti­
ma; p ero  sabem os  de nuestra  
m adre q u e  el venerable  Juan de 
M ariana d ec ía  do ella «Entre 
o tros  ha  salido estos añ os  un 
baile y  cantar, tan lascivo  en las 
palabras y  tan feo en los  m eneos  
que basta para pegar fu ego  en 
las personas  m uy honestas».

P o r  fortuna el fandango n o  se 
parece á  su m adre, pues segú n el

d icc ion ario  de la A cadem ia , es 
«c ierto  baile alegre, m u y  antiguo 
y  co m ú n  en España».

L o  de a legre  y  lo  de baile, ha  
heclio  que  nosotras  l lam em os  E l 
F andango  á  nuestro periód ico , 
que  instruirá deleitando y  p r o ­
cu rará  
p o r  su

iresentar todas las cosas, 
ado  agradable.

T am bién  ha con tr ibu id o  á  ello 
lo  de antiguo, pues  en aigo  n os  
h em os  de d iferenciar  de ese des ­
grac iad o  s e x o  m ascu lino, cu y o s  
individuos, llevailos de pueril va ­
nidad, s e  quitan años, gastan bi­
soñe. se  tiñen el b igote  y  ^e dan 
g o m a  en las guias, pon iéndoselas  
tan tiesas que  entran ganas de 
pedir q u e  a lgunos  h om b res  sa l­
gan á  la ca lle  em bolados  para  n o  
causar  desgracias.

¡Debilidades varon iles  con  las 
que  al fin hum os de ser  ben év o ­
las, pues  si los infelices que  in cu ­
rren  en ellas no alcanz,an á más, 
la cu lp a  es nuestra  p or  no tener­
los m e jo r  educados!

P o rq u e  lo están m u y  m al y  
porqu e  las santas y  aun  vírgenes
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KL F A N DA N GO

ie.yes del p rogreso  exigen  q ue  tan 
verg on zoso  atraso no se p r o lo n ­
gue, ven im os  al pa lenque de la 
prensa, c reyen d o  • satisfacer una 
verdadera  necesidad y  hasta rnu- 
ehás  necesidades.

Casi todos  cqíintos per iód icos  
se  publican  b oy ,  están escritos  
p o r  los hombres^ c o n  la insufi­
c ie n c ia  de criterio  y  de c o n o c i ­
m ientos  y  la sobra  de can d or  
p rop ia  de esa bella mitad del gé -  
néro  hum ano.

Y no es esto lo  peor.
L o s 'p e r ió d ico s  escr itos  p o r  in ­

div iduos del s e x o  fuerte, p o r in u -  
geres, so lo  tratan, c o n  ind iscu l­
pab le  ego ísm o, de cuanto  á n o s ­
otras  im porta  y, de consiguiente, 
dejan en la m ás c rasa  ignorancia  
á  esos  interesantes seres m ascu ­
linos, tan necesitados y  tan ham ­
brientos de ilustración.

En nuestro  P 'a n d a n u o  la en ­
contrarán , si llegan  nuestras 
fuerzas á  igualar a  nuestra  vo- 
luiUad.

Y  las m ás caras, así c o m o  las 
m ás  baratas asi>iraciones que 
a br iam os  en  nuestros  p ech os  
quedarán satisfechas si las g e n e ­
rac ion es  ven ideras  dicen unáni­
m es: — ¿Queréis m oralizar, ins­
tru ir  y  deleitar á los hom bres?  
Pues poned  en sus m an os  E l  
F a n d a n g o .

. Parte p rinciD alis im adelm ism o 
s e rá  en o  su ces ivo  esta Crów.ca, 
e n  la cua l no c re e m o s  oportu no  
con s ig n a r  h o y  otro  su ceso  aparte 
dél de nuestra  aparición , pues 
ante h ech o  tan trascendental, 
t o á o s lo s  dem ás  resultan pálidos 
orno un.Jóven en am orad o  hasta 

las cáclias. Las sucesivas  (crón i­
ca s ,  no cach as  ¿eh?), contendrán

cuantas notic ias  de actualidad 
interesen á  los hasta hoy in jus­
tamente postergad os  varones, 
para  cu ya  regeneración  es indis­
pensable  que aprecien  en  cuant© 
es y  va le  y  representa

E l  F a n d a n g o .

M O N O L O G O

Ya es larde.—iía m á  se ha em peñado 
e iiqu e  no.saliésem os del teatro hasta 
despvies de con clu ida  la fu n ción  y  la Vil 
tim a pieza era tan larga,.¡A y! qu ién  se­
ria aquella señora que estacha sentada 
en la butaca contigua á la mía'V rae 
echaba aquellos ojazos y  m e decía 
aquellas cosas que me causaban tanto 
ruliorV

¡Cuánto siento que no lo  haya o'id» 
Juana, para (p ierah iasede  celos!

¡Vaya con  la buena señ ora !'
—¿Se aburre V .?—m e ha pregunta­

do.— SI. señora; m ucho.
—Pues yo, antes de que V . llegase 

ya m e iba á ir, pero en  cuanto le  he 
vi,sto, parece que m e han clavado en 
m i a.sieiito.

Y o entonces m e he perm itido sonreir 
con  m ucha coquetería

—¿Le gusta á V . esta pieza?— me 
ha vuelto á preguntar al cabo  de poco  
rato.

— No, señora; es m uy larga.
—L o m ism o m e sucede á m i : 'm e  

gustan las piezas cortitas; esas, esas 
son las mías. Por eso necesito  ver 
m uchas.

Pero esa dichosa Juana no sale al 
ba lcón , ¿Estará enojada? ¡Ay, Juana, 
Juana, si supieras lo  que siento i>or 
ti, no m e m artirizarías de este m odo; 
¡Ay, si mi sexo m e perm itiera tom ar­
m e ciertas libertades!

Pero esa ch ica  es tonta. Parece que
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N o hay nadie que  no presum a, 
que en rostro  de o jo s  tan tiernos 
ese lápiz y esa p lum a 
se  parecen  á d o s  cuernos.

se goza en hacerm e bajar los o jos 
cuando clava en  m i los suyos, y me 
mira tanto... y  lu ego no m e d ice  nada. 
.\h, sil cuando se 'desp ide  m e lanza 
uii ¡Beso á V . la m ano que m e hace 
.sufrir de un m o d o !..
¡ Besarme la m ano... ;.no m e dice 
que tengo una boca  m uy pequeiiita 
y  que mi naciente bozo  es angelical? 
Pues debiera decirm e; «Beso á V . el 
bocito».

¿A  ver? me parece que se ve luz den­
tro de su habitación ... .Insto, sí, y  se 
alza la punta del v isillo ... y yo* rae 
ahogo de ca lor, y  m e asüxia la  corba ­
ta, y  el chaquet y  la cam isa. ¡Ut'¡ qu i­
tém onos estas prendas engorrosas.

¡Ay! e l v isillo  se alza un p o co  más... 
y ahora otro poco ... y  otro... y y o  en 
<‘am iseta,.. ¿qué hacer, D ios m ió? 
¿D ebo apagar la luz? i l e  da pereza... 
¿Me acostaré? ¡Ca! si no pu edo desen­
gan ch ar el broche del pantalón ... ¡A n­
da! pues ahora ya está alzado el v isi­
llo  p or  com pleto.

\ ella m e m ira... y  de qu é  m odo; 
Parece que se pone los lentes para no 
perder detalle... y  este p icaro bro ­

che... ¿Llam aré á m i don cello? ¡Jesá.s! 
no sé qtxé-hacer. Parece que Juana 
a b re k -^ o ca , ¡Me va á hablar! !Ah!. 
¡oh! que palpitaciones siento... se lue 
va el corazón  al ba lcón  de enfrente.

¡D em onio con  el broche! y o  rabio 
y  me desespero; claro, sus o jos  m e 
aturden más cada vez... y  ella n o  m e 
d ice  nada...

Me parece que abre la boca ... sí, hi 
abre... y  m urm ura... m e florea...

No haré caso: qu iero hacerla penar 
un  ralo.

Se enfada..-. ¡Jesi'is, qué gen io  tie ­
nen estas m ujeres! Y enaltece mi.s 
form as, y  el p icaro broch e...

¿Q ué d ice V .? ... n o  oigo ... ya sabe 
V . que..m e dá vergüenza... ¿Q ue la 
tutee?.. Si lo  supiera m am á,.. Si .. 
eso no...

SI no rae atrevo... ¿Q u eh acer, c ie lo  
santo?... Q ue si no m e d ecid o  n o  v o l­
verá á verm e... Pues b ien , ai. Escale 
V . m i ba lcón ... pero qu ítem elos cou  
m ucha delicadeza.
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♦> El- FAN DANGO

CANTARES

T engo el sentim ieiilo 'Pedni 
d e  qu e  si m e pides cuentas 
no te podré devolver 
lo  qu e  le qu ité en las VeiiUis.

Si tus oíos son azules 
y  tu  cabello  es tan negro, 
tengo, l ’ancracio , una duda;
¿de qu é  co lor será aquello?

Un día al salir de casa 
so te cayó el pantalón;
N o m e atorm eufes m uchacho, 
ponte siem pre cin turón .

A n t o n i a  S i i . v K S 'n « í .

EPÍGRAM A

Decía la de Peralta 
(luft una vez que le  h izo falla 
(liiiero, lo  p id ió  á Andrés 
y  éste la cob ró  interés 
por cantidad no m u y  alta.

Su amiga Juana Pavía 
que m uy atenta la oía 
al instante respondió:
— Y o se lo  i)edl á Mejía 
V al m om ento m e lo  dió.

E. D . .1.

V ed  lectoras  el em blem a 
De un corazón  q u e  n o  es mió. 

' Ni aún en el fuego  se  quém a...  
Conque, d igo  ¿será frío?

4Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO

¡üLa idea madre!!!

La v id a  c o m o  todas las co sa s  
no es n i m as  ni m enos  que  una
m uestra de nuestra  existencia .

Si nos  rem on tam os  al s e r  y  al 
no ser  de nuestra  existencia, v e ­
rem os c laram ente  que para  e x is ­
tir es  p re c iso  iiaber nacido en al­
guna é p o c a  m as  ó  m enos  lejana.
”  ¿Y qu ién  es  el que nos  d ió  el 
ser, la  vida y  la carne?— N o s ­
o tr a s ,  nosotras  m ism a s , ¡triste 
destino d e  nuestra  fatalidad!

^Como, pues, arreg lárnolas  pa - 
ra ’ca m b ia r  la faz de estas cosas?

La  c ien c ia , eso, eso tan gran de  
. que l lam am os  ciencia , que  todas 
sabem os  p ero  que  todavía n o  n os  
podem os  explicar, reso lverá  en 
día n o  le jan o  el m edio de traspa­
sar al h e rm os ís im o  sexo  m a s c u ­
lino, esa  función  de la naturaleza
humana.

H ora  e s  ya  de ello, bastante que
hacer ten em os  c o n  nuestras dia­
rias ob ligac iones . La casa, la c o ­
mida, lo s  m aridos, los  p r im o s ,  
los parientes m as  5 m en os  c e r c a  
nos, esto, lo  otro , lo  de m as  alia: 
lodo pesa  s o b re  nosotras.

El d ia  en  que  el arduo p rob le ­
m a esté resuelto, será la a u ro ra  
de la felicidad del gén ero  Im - 
inano. , ,

Y  el p r im e r  paso que se ha  de 
dar p ara  el lo g ro  de tan d ich o so  
fin n o c o n s is te  s ino  en em an cip ar  
al in fortunado se x o  m a scu lin o d e  
todas las  trabas, de todas las ca ­
denas c o n  q ue  le agovia inos  en la 
actualidad.

P otencia  DE GiiiNciA-

EL SOLTERON

Sentado tras la reja 
(le la cu a l; ¡v ive D ios! nunca se aleja, 
observa c o n  afan e l m uy ladino 
si sale ó  n o  de  casa algún vecin o .

Y sabe el m uy traidor, 
pues tiene ol.'ato fino,
.si al salir e l señor
entra en  su cu arto  algún sieteiiuísino.

C uanto en el barrio pa.sa 
sabe él sin m overse de su casa; 
con oce  m il historian 
y  sólo m u rm u ran do está en sus g lo ­

rias. I
Habla m uy m al, lectora, au iu jue U'

asom bres)
pues odia, por despecho, los p laceres, 
de todas las m ujeres 
V com o un  trapo v il pone á los  h om ­

bres.)
L levado de la envidia, al m atri­

m on io )
cóm bale  hasta causar en todos h ipo, 
logrando la patente d eb o lon io .
;Y  eso (̂ s un h om bre? N o. ¡V oto  al

d em on io ) 
Un solterón n o  m ás es ese Upo.

L a M arqu  esa  dp:i. P i-:rk ( í i i..

ILUSION Y  DESEN CAN TO

l 'n  (lía le v i  en el Prado 
¡A y , Conrado! 

y rendido á tus biíchizos 
am arle siem pre juré;

n o  con té  
eon los  polvos y ppstizos.

Después en  tu gabinete 
v i b lanquete, 

cosiu éticosy ... a lgo más; 
de m i ilusión  desperté, 

y  ju ré
no volverte á ver jam ás,

C ak'ta DEL T on o
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1—S o y  una ch ica  m u y  franca; 
és  mi n o m b re  B lanca  J íor  
ó  v ice -v e rsa  F (oi‘ B lanca

2— Sé qiiJos h om bres  les Calta 
.solamentefración 
y y o  se  la alta.

i — P o r  eso yo  ¡v ive Dios! 
digo: U n  «F an d an go»  bay  aquí 
que  va le  tó m en os  dos.

5_E.a jóvenes bizarras 
son  redactoras
¡Dios osre  de sus garras!

;3_ Y  que no tendrán el rango  
que han de o cu p a r  en el m u n d o  
s inó  com pran  «el fandango».

t í _ Y  para  c o n c lu ir  digo 
¿A que n o  sale un «F andango»  
para  com p etir  con m igo?

Ayuntamiento de Madrid



10 EL FANDANGO

A unque para nuestras lectoras no 
tiene interés a lguno esta sección , he­
m os cre id ocon ven ien te  establecerla, á 
ruego de varios señoritos que desean 
estar al corriente de los desvarios de 
la volub le  diosa á quien  rinden  fer­
viente cu lto .

C om encem os pues nuestra ingrata 
tarea,

El chaqué pi.llo alicai o, es la ú lt i ­
ma novedad, la prenda verdadera­
m ente Puede hacerse de paño,
de lanilla  y  en caso de apuro de lela 
de co lch oii.

H em os visto algunos m odelos h e ­
chos con  pañuelos viejos de capucha 
prop ios de la m am á del interesado 
que n o  dejan de resultar, pero que ar­
guyen cierta m al entendida e con o ­
m ía. •

E l airoso chaqué qu e  de.scribiraos 
es bastante sangrado por didante y 
m uy ceñ id o , con  el fin d em a rca r  las 
esbeltas form as de los interesantes j o ­
venes q u e lo  usan.

T ien e dos m angas, un cu e llo  y  va­
rios bolsillos. E l forro es de rica  p er - 
calina de veinte, céntim os cana y ca­
da una d e . estás sim páticas prendas 
lleva tres docenas de botones.

E n cam bio  los ch a lecos sin  b o to - 
ues están á la orden  del día. pero n o  
ban  de hacer ju eg o  con  e l chaqué, s i­
n o  con  los ca lzon cillos. A sí lo  e x ije  la 
m oda.

La m ism a trata de in trodu cir  otra 
reform a en el traje m asculino, pero 
con  p oco  éx ito  hasta ahora.

Nos referim os á los pantalones de 
co la , cu y o  com p licad o  m ecanism o 
describ irem os otro día , si la costu m ­
bre segeneraliza, pues hoy  por hoy, 
solo hem os visto usar tal prenda al 
encantador señorito Poniera nio de la 
H iga y  M edia, h ijo  de los ilustres 
m arqueses del H igo-coiisternado.

En cuanto á som breros reina una 
verdadera .anarquía. Las form as más 
GoVriehlas son las de dfi sopa de 
pasta, diQ tiesto virgtn con ala de mosca

y  de cKwionea despr/'t'dida. Eslo.s ú lti­
m os tienen la  ventaja de poder u tili­
zarse com o vasos de noche de gran 
capacidad. Una noU cia de actualidad.

Asi com o  el año pasado el disfraz 
m ás elegante para n iños m enores de 
treinta años era el dera^mv, en la ísna- 
porada presente es el de lagaYtijas.] 
con  rabo y  todo.

Están tan m onísim os qu ed a n  gann.-i 
de com erse á besos... a sus padres. 
Hasta otra.

P o l c a  E l e u a n t k . •

EL DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribüiacioiíes de un soltero.
N O VELA PREH IST()1UGA 

escrita en francés por
M A D A I M E  E E I N T A .

V ersión  española 
de

LEONA VALIENTE

C A P ÍT r L O  P R IM ERO 

L o s  r o n q u id os  p o é t ic o s .

Luí.s era herm oso, pero tím ido.
Los cuatro departam entos de su co ­

razón estaban deshabitados desde el. 
m ism o día en  que v ió  la luz de unaj 
vela, en  una a coba  de uno de los 
m agníficos palacios d é la  aristocrática 
y  anchurosa ca lle  del A lba.

Y  sin em bargo. Luís no se había
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KTi F - V N D A N G O 11

atrevido á poner papeles, n i á clavar­
se en la tetilla izquierda la consabida 
tablilla que d ice : «S e alqm la-»

¿Se quiere m ayor prueba de su ii
nudez?

Pues ab í va otra . . .
Cuando al cu m p lir  los qu ince  abri­

les dió un abrazo á su cocinera , lu  aun 
se atrevió á m urm urar:

—Con lu  perm iso.
Y eso quo Uniia una voz de cabrito 

v iudo, capaz de dar envidia al sereno 
del barrio, ese p oético  ángel de chuzo 
Y farol que vela por nosotras nuenlras 
aorm im os y nos acom paña so líc ito -a  
la prevención  si nos desm andam os.

■Oh! Si, si: L u ís era bello ; m as aun, 
era aereo, vaporoso, 
com o Adán antes de qu e  P ^ u f se Eva 
spgi'm la respetable opm iun del tura

^^Su puntiagudo b igote ; su puntiagu­
da barba, sus piiutiagudas unas; las 
puntiagudas puntas de 
de sus botas: lod o  en  el revelaba agu -

^^¡CÓn cuánto candor se sonreía cada 
vez que le  decían  por la calle:

—Pollo, escucha.
O bien:
—Adiós, herm oso!
En este i'illim o caso, un  relám pago 

de orgullo ilum inaba  su virginal sem ­
blante; sin  em bargo era un relám pago

°°E™^trueno siem pre llegaba con  re ­
traso, com o los trenes es lailoles.

Después la  m odestia i e Luís re to  
braba su im perio  y el jóven  se lam ía 
los láhios pud ibundam ente y se tiraba

p'orque se nos había  olvidado c o n -  
signarque L uis gastaba perilla arates.

Pero dejem os cuestiones peliaguda.s 
y  vam os al grano.

Nuestro h ero in o  tenía uno.
Un grano, se entiende.
Y sin otro  em bargo, dorm ía con  la 

tranquilidad de las, aves de las se i- 
Tas A rgenes, tan vírgenes com o el.
' D ieron las tres de la m adrugada en 

, '. ‘ e l relO qua L u í s  tenía em peñado lia-
uía tres m eses. .............

—Es tem prano,—d q o  el jóveii fijan­

d o  sus rasgados o jos en  la papeleta.— 
Pero la ú ltim a tia que m e quedó ene) 
m u n do, m e d ijo  que no era con ve­
n iente trasnochar.

Tras cu ya  retlexión , llena de pru ­
dencia , com en zó á desnudarse.

1 Ah' ¡Cuántos atractivos ocultaban 
aquél chaqué sem ejante á una talega 
de recién -n acido , aquel chaleco cmyo>- 
bolsillos estaban .siempre huérfanos 
de m onedas y  aquellos pantalones c o ­
m o dos m angas parroquiales, largos 
y  anchos! jOli! ¡D em asiado anchos, 
por desgracia!

E l jóven  se despojó  de las citadas 
prendas y se q u edó  en cam isa.

Ap6n<is lo  lu b o  li6clio, luiró u 
puerta de la a lcoba. '

Sus m ejillas se cu brieron  de rubor.
D ió dos zapatetas en  el aire y se 

zam bulló de go lp e  en  e l lecho, exh a­
lan do un gem ido.

{Se continuará).

F AND ANClUE RIAS

EL F a n d asü o  tiene e l guslq  de sa­
ludar á todos sus colegas,q ioiuéndose 
á su d isposición  m coudicionalrafen^ .

Pero conste que no considera co le ­
gas suyos á los papeles pornográficos.

Hay cj^ses.
Conste,

Los pájaros qiie an idan  en lo s f  rbo- 
les de la R am lda se perm iten líbei
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EL FANI)AN(i( )

CONSULTORIO MÉDICO

— M e estoy m u riendo  de gana 
y  b u s co  mi curación .

lades dé las que no están consignadas 
en  la constitución  del Estado.

A lguien  ha propuesto que se dispa­
ren escopetazos para ahuyentar á las 
im portunas aves, m edio "bárbaro que 
>4olo se exp lica  por la deficiente c u l -  
I ura de esa bella  m itad del género h u ­
m ano que form a el sexo m asculino.

Nosotras creem os más p ráctico  v 
m ás digno de nuestra brillante c iv ili­
zación , que se co loqu en  en cada ár­
b o l un w a ter-c lose t y  varios vasos de 
noch e.

M anolito abanderado 
de... un regim iento cualquiera, 
ex c la m ó :— ¡Soy desgraciado! 
se rom p ió  el asta-bandera 
y  m e encuentro desarm ado.

Y  la jó v e n  doña Gasta, 
esposa de don  Manuel, 
d q o :—De clam ores basta; 
ireá  ver a l coronel 
y te se pondrá otra asta.

•
La bizarra viuda del cándido co ro ­

nel Talegón, contrajo ayer spgtitula.s 
nupcias c o n  e l herm oso sietem esino 
don A rtu ro  de la Goma.- •
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CONSULTORIO MEDICO

— Y a  v in o  i in a  p a r r o q u ia n a  
¡S e ñ o r ito s ! ¡A l s a ló n !

El desposado vestía un  elegante 
traje tnnrrón glacé.

A uguram os que cnnclu irá  por dar 
la castaña, pero deseam os á la ieliz 
pareja que tropiece en su cam in o con 
otra de la guardia civ il.

C on  em peño singular 
la am biciosa Paz (^.lemenle 
m inas busca  diligente, 
más no las puede encontrar, 
y  al tropezar con  Juan Pina, 
de faz bella y  porte airoso, 

ben d ice  al hado dichoso 
pues al fin halló la mina.

Varias señoras á quienes sus habi­
tuales ocu pacion es obligan  á transitar 
por la R am bla después de las doce  de 
la noche, se quejan  del exceso  de v i­
g ilancia  ([ue liay en la m ism a.

N os )arecé que nuestras dignas au - 
(oridac e.s deben  tene.r en cuenta tan 
ju sta  reclam ación , d ispon iendo (jue 
en  lo  sucesivo las parejas se com pon ­
gan (le ind ividuos de am bos sexos.

U no de cada uno, se entiende.

D ijo  un  día P edro Mora 
á su m ujer casquivana:
—¿Por qué tal em peño, Juana, 
en ’ que m e vaya á Zam ora?

Ayuntamiento de Madrid



11 K[, FANDANGO.

V con  acento sonoro 
ella contestó resuelta:
—Tú debes ir, y á la vuelta, 
quiero que pases por T oro.

M iles. A nuelte y  E ugenie se batie­
ron  á espada el dom ingo ú ltim o en 
una posesión de la prim era, en  los a l­
rededores de. Hiirdeos.

A m bos resultaron heridas en el pe ­
ch o  y  el brazo respectivam ente.

E r jó v e n q u e d ió  origen  al suceso, 
el señorito N., m odisto de profesión , 
para evitarse un con flic to  h u y ó  aquel 
m ism odia  á Lóndres con  la bailarina 
Hertha G autier, que según de p ú b lico  
so d ice  era su adoratriz preferida.

¡E xpongan V V . después su vida jior 
estos joven zu elos coquetos ó in con s- 
w nles!

\Cos8Íva il niondo\

El drama de la Pasión 
en un teatro representan, 
y  hace el papel de María 
la dam a Inés, que es soliera.
De pronto un  be llo  m ancebo 
exclam a extasiado al verla: 
— ¡Qué bien  está Inés de virgen; 
¡P areceque lo  es de veras!

Nos ch ocó  grandem ente que e l d o ­
m in go al salir de o ir misa en la ig le ­
sia del Carm en, varias gom osas esta­
cion adas frente á la puerta del citado 
tem plo m olestasen e espíritu recog i­
do  de  m uchos donceles, d irigiéndoles 
galanterías, o frecién d oles flores v

sigu iendo sus pasos con  iiiaudil® 
descaro.

Señoras, señoras, ¿n o  es una v e r - 
gilenza que los n iños bien  educados, 
se vean expu estosá  oir de con tin u o  
sus in conven iencias y  á sonrojarse a l 
escuchar frases indecorosas?

¡Cuándo serán V V . prudentesl

C ontaba en cierta  ocasión  
doña Polonia á una amiga:
— Sabra usted que m i cuñada 
está enferm a h ace  dos días.
-¿Y  que es lu q u etien e? -lln  có lico . 
— ¡Un có lico ! ¡Pobrecilla!
¿Y  .será de consecuencias?..
— Nó, señora; de sardinas!

E n Buenos A ires una jov en , por 
cuestión  de celos, disparó un tiro so ­
bre la sien de  su esposo, corla n do  de 
raiz su existencia.

¿Q ué casti^-o im pondrán  los T r ib u ­
nales á la delincuente?

Por duro que sea nunca  será sufi­
cien te , puesto que el tinado adem ás 
de ser una persona m uy apreciada en 
lod os los c írcu los  fué en  vida uno de 
los  m uchaclioS m ás bon itos, elegantes 
y  apuestos de  la pob lación .

Se equ ivocan  los que creen  que to ­
d o  es debilidad eu  e l sexo  m ascu­
lin o .

Hay b eclios  que acreditan lo  con ­
trarió.

Por e jem plo :
El pasado m iércoles p or  la noche, 

un cariñoso guardia civ il d ió  una fr ic ­
c ión  en  e l cogote á un revolucionario
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p m p p d e i i ñ d o  q i  
(>11 u i !  k i o s k o  de
tro

Íiie com praba fósforos 
e la  R am bla  del Gen- 

sin duda con  lá crim inal inten­
ción de pegar fuego á ... un cigarro.

Asusta pensar lo  que hubiera poni­
do ocurrir sin el c e lo  é inteligencia 
del btmemérito guardia , cu yo  ejem ­
plo es digno de ser im itado por los in ­
dividuos de nuestro sexo, pues es evi­
dente que sino dam os sablazos á los 
lioinl)ves estam os perdidos.

Y la .sociedad tam bién .

Un caso extraord inario , un  verda­
dero fenóm eno co n  v isos crim inales 
na ocurrido en M álaga no hace m u ­
chos días.

Un robusto boticario  ha tenido c in ­
co h ijos en una hora.

Y lo  más gráve é incom prensible 
del caso es que cada  uno de los vás- 
tagos era de distinta m adre.

La policía  tiene ya  en  su  poder un 
retrato v un m echón  de  pelo de cada 
una de las abom inables seductoras y 
e.s de esperar que pronto caerán estas 
en poder de la ju sticia .

Duro con  ellas, pues ya es hora de 
que el sexo m asculino se vea libre de 
asechanzas y torturas com o  las que 
indudablem ente habrá sufrido el in ­
feliz boticario m alagueño

S E R E r V A T T  A .

N iño de n e g ro s  o jos  
y  tez m orena, 
de poblado  bigote, 
boca de perlas... 
perlas en fango 
porque las en n egrece  
tanto c igarro .

N iño  de m a n os  b lancas 
aunque velludas, 
con  d edos  de poéticas 
y  largas uñas.
Y cuyas yernas 
vo lv ió  la n icotina  
c o lo r  canela.

N iño de cu e llo  m órb id o  
cua l el del cisne, 
p o r  m as que está poblado  
de c icatrices, 
al que realza 
o tro  (dem  d e  puntas 
m ed io  dobladas..

A sóm ate  á  la  reja  
so lo  un m om ento  
para  que y o  con tem p le  
tu rostro bello.
Sal, vida m ía 
y  tirarne un ricito 
de  tu perilla.

F l o r i n d a  ó  l a  C a b k

CORRESPONDEirClA

Cebolleta— C abra— 1̂ 2. od a  A l 
dos de m ago  no i 'uede p u b lica r ­
se  p o r  p on iográ ílca .

Chula I .“ — M a d rid — E stropajo  
!j ch ism e  no son  con son an tes . ¡Si 
hu b iera  m odo  de a rreg la r  la 
cuarteta!...

P e r r a  china— B a rcelon a  
«E ra  tan bello  Arturito  
que  gastaba a m er ica n a  
h ech a  de m agn ífica  pana...»

M e  parece  q u e  basta para 
m uestra.

L echuza  sen sib le— Id em — \tiiya. 
m ia  de mi corazón ! Esas cosas 
n o  se  d icen  en verso . Ni en prosa  
tam poco .

Quedan p or  con testar  todas 
las c a n a s  que se  n o s  rem itan en 
lo  sucesivo .

I n ip .  M i n a  8 .
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BELLEZAS MASCULINAS

Es h o m b re  de emiiiije tal 
que sin em plear  pa ique 
cu an d o  llam a al pr incipa l 
dá tres go lpes  y  repique 
¡Digo! [Sera liberal!

. f ^ I V U I V O I O  s

MODISTA
F n jóv en  desocupado y  con  dinero, 

necesita una de buen ver para que le 
enseñe las reglas del Corte.

Será preferida la que sepa hacer 
salsa blanca.

Darán razón los que la tengan de 
obra.

M AKÜ AL DEL PEKFEC.TO CASADO

tá\amn conyugal, Jiccttu contra las  sue­
gras  y  E¿ Arte de ser viudo.

Se pondrá a la  venta y  á la fonda 
antes de fin de siglo.

A M A S DE C R IA  
Se necesitan .seis pava un  c h ic o  que 

nunca se ve harto de leche.
A rrepentidas—5014—subterráneo.

Se desea un jov en  m oreno para m e­
ritorio.

  . . .  . Darán razón, V erón ica  lOfi, alm a-
Obra ntilísim a para los jovenes ino- , ceii de catres sólidos de la V iu d a  do 

(•entes que van á contraer m a trim o - A zoguillo .
nio. — ----------- -

Consta de (res libros titulados: E l im p . Calle de M ina, núm . 8.
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